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DOCUMENTO DE SANTO DOMINGO 

3.2. Unidad y pluralidad de las culturas indígenas, 
afroamericanas y mestizas 

Iluminación teológica 

 La acción de Dios, a través de su Espíritu, se da permanentemente 

en el interior de todas las culturas. En la plenitud de los tiempos, 
Dios envió a su Hijo Jesucristo, que asumió las condiciones sociales y 

culturales de los pueblos y se hizo «verdaderamente uno de 
nosotros, semejante en todo, menos en el pecado» (Heb 4, 15; cf. 

GS 22). 

 La analogía entre la encarnación y la presencia cristiana en el 

contexto socio -cultural e histórico de los pueblos nos lleva al 
planteamiento teológico de la inculturación. Esta inculturación es un 

proceso conducido desde el Evangelio hasta el interior de cada 
pueblo y comunidad con la mediación del lenguaje y de los símbolos 

comprensibles y apropiados a juicio de la Iglesia. 

 Una meta de la Evangelización inculturada será siempre la salvación 

y liberación integral de un determinado pueblo o grupo humano, que 
fortalezca su identidad y confíe en su futuro específico, 

contraponiéndose a los poderes de la muerte, adoptando la 
perspectiva de Jesucristo encarnado, que salvó al hombre desde la 

debilidad, la pobreza y la cruz redentora. La Iglesia defiende los 
auténticos valores culturales de todos los pueblos, especialmente de 

los oprimidos, indefensos y marginados, ante la fuerza arrolladora de 
las estructuras de pecado manifiestas en la sociedad moderna. 

Desafíos pastorales 

 América Latina y el Caribe configuran un continente multiétnico y 
pluricultural. En él conviven en general pueblos aborígenes, 

afroamericanos, mestizos y descendientes de europeos y asiáticos, 

cada cual con su propia cultura que los sitúa en su respectiva 
identidad social, de acuerdo con la cosmovisión de cada pueblo, pero 

buscan su unidad desde la identidad católica. 

 Los pueblos indígenas de hoy cultivan valores humanos de gran 
significación y en palabras de Juan Pablo II tienen la «persuasión de 

que el mal se identifica con la muerte y el bien con la vida» (Juan 

Pablo II, Mensaje a los indígenas, 12. 10. 92, 2). Estos valores y 
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convicciones son fruto de «las semillas del Verbo» que estaban ya 

presentes y obraban en sus antepasados para que fueran 
descubriendo la presencia del Creador en todas sus criaturas: el sol, 

la luna, la madre tierra, etc. (cf. ib.). 

 La Iglesia, al encontrarse con estos pueblos nativos, trató desde el 

principio de acompañarlos en la lucha por su propia sobrevivencia, 
enseñándoles el camino de Cristo Salvador, desde la injusta 

situación de pueblos vencidos, invadidos y tratados como esclavos. 
En la primera evangelización, junto a enormes sufrimientos, hubo 

grandes aciertos e intuiciones pastorales valiosas, cuyos frutos 
perduran hasta nuestros días. 

 Las culturas afroamericanas, presentes en América Latina y el 
Caribe, están marcadas por una constante resistencia a la esclavitud. 

Estos pueblos, que suman millones de personas, tienen también en 
sus culturas valores humanos que expresan la presencia del Dios 

creador. 

 Durante los cuatro siglos, es cierto que varios millones de africanos 

negros fueron transportados como esclavos, violentamente 
arrancados de sus tierras, separados de sus familias y vendidos 

como mercancías. La esclavitud de los negros y las matanzas de los 
indios fueron el mayor pecado de la expansión colonial de occidente. 

Por desgracia, en lo que se refiere a la esclavitud, el racismo y la 
discriminación, hubo bautizados que no fueron ajenos a esta 

situación. 

 Como lo ha señalado vigorosamente el Documento de Puebla, en los 

pueblos que son fruto del mestizaje racial se ha desarrollado una 
particular cultura «mestiza», donde está muy vigente la religiosidad 

popular, como forma inculturada del catolicismo. Coexisten, sin 
embargo, el incumplimiento de deberes cristianos al lado de 

admirables ejemplos de vida cristiana y un desconocimiento de la 
doctrina junto a vivencias católicas enraizadas en los principios del 

Evangelio. 

 En las expresiones culturales y religiosas de campesinos y 

suburbanos se reconoce gran parte del patrimonio cristiano del 
continente y una fe arraigada de los valores del Reino de Dios. 

Líneas pastorales: Evangelización inculturada 

Después de haber pedido perdón con el Papa a nuestros hermanos 
indígenas y afroamericanos «ante la infinita santidad de Dios por todo lo 

que... ha estado marcado por el pecado, la injusticia y la violencia» 
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(Juan Pablo II, Audiencia general, 21. 10. 92, 3), queremos desarrollar 

una evangelización inculturada: 

1. Para con nuestros hermanos indígenas: 

 Ofrecer el evangelio de Jesús con el testimonio de una actitud 
humilde, comprensiva y profética, valorando su palabra a través de 

un diálogo respetuoso, franco y fraterno y esforzarnos por conocer 
sus propias lenguas. 

 Crecer en el conocimiento crítico de sus culturas para apreciarlas a la 

luz del Evangelio. 

 Promover una inculturación de la liturgia, acogiendo con aprecio sus 

símbolos, ritos y expresiones religiosas compatibles con el claro 
sentido de la fe, manteniendo el valor de los símbolos universales y 

en armonía con la disciplina general de la Iglesia. 

 Acompañar su reflexión teológica, respetando sus formulaciones 

culturales que les ayudan a dar razón de su fe y esperanza. 

 Crecer en el conocimiento de su cosmovisión, que hace de la 
globalidad Dios, hombre y mundo, una unidad que impregna todas 

las relaciones humanas, espirituales y trascendentes. 

 Promover en los pueblos indígenas sus valores culturales autóctonos 

mediante una inculturación de la Iglesia para lograr una mayor 
realización del Reino. 

2. Para con nuestros hermanos afroamericanos: 

Conscientes del problema de marginación y racismo que pesa sobre la 
población negra, la Iglesia, en su misión evangelizadora, quiere 

participar de sus sufrimientos y acompañarlos en sus legítimas 
aspiraciones en busca de una vida más justa y digna para todos (cf. ib.). 

 Por lo mismo, la Iglesia en América Latina y el Caribe quiere apoyar 
a los pueblos afroamericanos en la defensa de su identidad y en el 

reconocimiento de sus propios valores; como también ayudarlos a 
mantener vivos sus usos y costumbres compatibles con la doctrina 

cristiana (cf. Juan Pablo II, Mensaje a los afroamericanos, 12. 10. 
92, 3). 

 Del mismo modo nos comprometemos a dedicar especial atención a 
la causa de las comunidades afroamericanas en el campo pastoral, 

favoreciendo la manifestación de las expresiones religiosas propias 
de sus culturas (cf. ib.). 
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3. Para con nuestros hermanos mestizos: 

Desarrollar la conciencia del mestizaje, no sólo racial sino cultural, que 

caracteriza a grandes mayorías en muchos de nuestros pueblos, pues 
está vinculado con la inculturación del Evangelio. 

Promoción humana de las Etnias 

Para una auténtica promoción humana, la Iglesia quiere apoyar los 
esfuerzos que hacen estos pueblos para ser reconocidos como tales por 

las leyes nacionales e internacionales, con pleno derecho a la tierra, a 
sus propias organizaciones y vivencias culturales, a fin de garantizar el 

derecho que tienen de vivir de acuerdo con su identidad, con su propia 
lengua y sus costumbres ancestrales, y de relacionarse con plena 

igualdad con todos los pueblos de la tierra. 

Por tanto asumimos los siguientes compromisos: 

 Superar la mentalidad y la praxis del desarrollo inducido desde fuera, 

en favor del autodesarrollo a fin de que estos pueblos sean artífices 
de su propio destino. 

 Contribuir eficazmente a frenar y erradicar las políticas tendientes a 
hacer desaparecer las culturas autóctonas como medios de forzada 

integración; o por el contrario, políticas que quieran mantener a los 
indígenas aislados y marginados de la realidad nacional. 

 Impulsar la plena vigencia de los derechos humanos de los indígenas 
y afroamericanos, incluyendo la legítima defensa de sus tierras. 

 Como gesto concreto de solidaridad en favor de los campesinos, 

indígenas y afroamericanos, apoyar la Fundación «Populorum 
Progressio» instituida por el Santo Padre. 

 Revisar a fondo nuestros sistemas educacionales para eliminar 
definitivamente todo aspecto discriminatorio en cuanto a métodos 

educativos, volumen e inversión de recursos. 

 Hacer lo posible para que se garantice a los indígenas y 

afroamericanos una educación adecuada a sus respectivas culturas, 
comenzando incluso con la alfabetización bilingüe. 
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